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			Introducción 

			La espada de doble filo 

			La prepotencia es una espada de dos filos. Pero no es la espada apocalíptica que el Mesías lleva en la boca, sino la espada que hoy hiere al enemigo y mañana cae sobre quien la blande.

			Los romanos levantaron un imperio que se extendió por tres continentes, conquistando numerosos pueblos a los que llamaron bárbaros, para distinguirlos de los que habitaban Roma y sus estados clientes. Y, al llamarlos bárbaros, inventaron un mundo bárbaro común que ocultó el hecho de que los pueblos germánicos como es el caso de los vándalos, los suevos o los godos, tenían su identidad, su nombre, su historia y su cultura. 

			La palabra «bárbaros» fue acuñada por los griegos, como la onomatopeya de un idioma barboteante e incomprensible, para denominar a aquellos no griegos, cuyo lenguaje sonaba como balbucir o farfullar. La Ilíada, por ejemplo, se refiere a los carios como a «barbarófonos». El concepto de «bárbaros» daría a los griegos y más tarde a los romanos conciencia de la superioridad de su civilización, lo que legitimó sus guerras contra los extranjeros para defender el orden de la civilización frente a la barbarie primitiva1.

			Con el tiempo, algunos de aquellos pueblos bárbaros llegaron a convertirse en provincias romanas y disfrutaron de los privilegios de la ciudadanía. Otros sufrieron la tiranía de gobernadores, cónsules, procuradores y legados arteros e insaciables que los sometieron, los esquilmaron y los masacraron. 

			Cuando Roma decidió ampliar sus fronteras y tropezó con los pueblos germánicos que se expandían hacia el sur en busca de una vida mejor, las legiones los sometieron bajo el filo de su espada, pero su arrogancia no les permitió suponer que aquellos bárbaros pudieran enfrentarse al imperio más poderoso de la tierra; y, un día, no tuvieron más remedio que levantar fronteras para repeler el avance de los extranjeros.

			Muchos de ellos, como los escitas o los godos, se incorporaron a las huestes de Roma como mercenarios, aliados o refugiados, y tuvieron que soportar la petulancia de los romanos, que los consideraron ignorantes e inferiores y, casi siempre, indignos de confianza.

			Esa prepotencia romana no tuvo reparos en engañar y traicionar a los pueblos que luchaban por el imperio, cumpliendo sus consignas con la esperanza de alcanzar los privilegios prometidos. Mirándose a sí mismo, el Senado subestimó burlón la amenaza de Alarico, un caudillo godo que, amamantado por la teta de la loba romana, conocía a la perfección las estrategias, los recursos, los puntos fuertes y los puntos débiles del imperio y, en el año 410, se atrevió a violar a la Urbe, demostrando que la capital del mundo era vulnerable. 

			Ese fue solo el primer paso. El segundo paso llegó cuando el doble filo de su espada cercenó su propia cabeza, Roma dejó de ser caput mundi y los godos iniciaron su sueño de heredar el imperio y crear Europa.

			
				
					[image: ]
				

			

			Imperio de Occidente e imperio de Oriente, con los pueblos bárbaros limítrofes. Imagen: Wikipedia.

			1

			En las leyendas y las sagas

			En los tiempos antiguos, no había historiadores ni cronistas que narraran los sucesos con la objetividad que conviene al historiador, porque la historiografía aún no se había inventado. Pero sí había bardos, poetas y contadores de fábulas y leyendas, que referían los hechos con relatos repletos de simbología, de magia y de misticismo, ya que su objetivo no era dar a conocer la veracidad de los sucesos, sino exaltar la grandeza de sus pueblos, el valor de sus caudillos y la magnificencia de sus dioses.

			Por una parte, esto dificulta al historiador distinguir la realidad de la leyenda pero, por otra parte, engalana el relato y adereza la crónica con el encanto de la fábula y la belleza de la poesía. No conforme con la loba romana, Virgilio recurrió a Eneas, hijo de Venus, para dar un origen divino a Roma. 
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			Todos los pueblos antiguos reclamaron un origen místico. Historia de los Gotlandeses (Guta saga)2.

			Los invasores de los Balcanes que un día llegaron a poblar Grecia, unos, los que llegaron con la fuerza del viento, se dijeron descendientes del dios Eolo; otros proclamaron haber sido formados con arcilla y fuego por el titán Prometeo; y otros, que eran pastores y guerreros, aseguraron descender de los antiguos patriarcas. En las estepas del Asia Central, espíritus y hechiceras ayuntaron para alumbrar a los hunos, a los turcos y a los mongoles. 

			Esto nos lleva a distinguir los hechos y los personajes de la historia de aquellos hechos y personajes no históricos, pero que pertenecen a la memoria y que proceden de fuentes no consideradas históricas, sino de relatos, leyendas y sagas.

			Ningún pueblo antiguo se conformó con un origen geográfico, étnico, histórico o antropológico, sino que todos concurrieron en proceder de un germen mítico o místico. Cada uno reclamó un origen sobrenatural para sus ancestros y los godos no iban a ser menos. Al igual que todos los antiguos, sus poetas crearon las sagas que luego narrarían sus bardos, como la Guta Saga y las profecías de Gog y Magog.

			El misterio de Gog y Magog 

			Cuenta la Biblia que Noé tuvo tres hijos: Sem, Cam y Jafet. «Estos tres son los hijos de Noé y de ellos se pobló toda la tierra» (Génesis, 9,18).
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			Gog y Magog, catedral de Ávila.

			En sus Antigüedades judías, el historiador Flavio Josefo explicó que los descendientes de Noé colonizaron toda la tierra habitable y que cada una de las naciones tomó el nombre de su fundador. Igual que Canaán, hijo de Cam, dio nombre al país de Canaán, Magog, hijo de Jafet, dio nombre a la tierra de Magog, situada al norte de Israel, contra cuyo rey, Gog, el profeta Ezequiel narra un oráculo de Jehová que predice su pecado y su castigo: Gog trataría de invadir Israel y, entonces, todo el furor divino caería sobre él (Ezequiel 38,3-39,6).

			Como corresponde a los relatos bíblicos, este oráculo está aliñado con todos los ingredientes habituales de matanzas, catástrofes y exterminios. Es un tema apocalíptico que muchos cronistas han interpretado como las invasiones bárbaras que ya tuvieron lugar antes de Ezequiel y las que arrasaron el mundo occidental durante los siglos siguientes.

			En su De origine Gothorum, san Isidoro de Sevilla señaló que algunos  creen a los godos descendientes de Magog por el parecido de su última  sílaba y porque lo deducen del profeta Ezequiel.  San Isidoro trató de identificar al pueblo godo con el «Magog» bíblico para darle la categoría de pueblo elegido por Dios, una vez que se convirtieron al catolicismo y que impusieron la doctrina de Roma en todo el reino.

			Gog y Magog aparecen también representados como tártaros en muchas cartas náuticas bajomedievales, confundidos con los mongoles de Gengis Khan que aterraron al mundo, en unos tiempos en los que, para bien o para mal, el pueblo godo había desaparecido prácticamente, amalgamado con los habitantes de las naciones que dominó.

			También encontramos una obra del siglo IX, la Crónica Profética, que incluye una profecía de Ezequiel, pero no dirigida al pueblo hebreo, sino a Ismael, el padre del pueblo musulmán; identifica al pueblo visigodo con Gog y profetiza el final del dominio del Islam en Hispania, situando la invasión musulmana en el año 714 y prediciendo el reinado del rey visigodo-asturiano Alfonso III:

			Entrarás en la tierra de Gog con pie fácil, y abatirás a Gog. Sin embargo, puesto que abandonaste al Señor, como hiciste a Gog, así hará él contigo. Una vez que los hayas poseído en esclavitud 170 años, Gog te dará tu pago como tú hiciste.

			La Historia Hispánica señala que esta obra podría atribuirse al clérigo mozárabe Dulcidio, colaborador de Alfonso III el Magno.

			El héroe imprescindible en toda epopeya

			Los mitos y leyendas de Gog y Magog no parecen llevarnos a parte alguna relacionada con el origen legendario de los godos. Sin embargo, la saga conocida como Guta Saga se acerca mucho más a su sueño de procedencia mítica, ya que no mística. 

			La Guta Saga es un libro de sagas, un canto épico escandinavo que recoge tradiciones verbales. Está escrito en el siglo XIII y narra la leyenda de Thielvar3, hijo mítico de un granjero, que arribó a una isla agitada por fenómenos mágicos, pues desaparecía misteriosamente por la noche para reaparecer por el día. Pero Thielvar era un héroe y, como tal, supo vencer la magia de la isla encantada encendiendo un fuego que la mantuvo perennemente en la superficie de las aguas. Una vez que la isla fue habitable, el héroe tuvo un hijo, Hafthi, que tomó por esposa a Vitastjerna con la que fundó su propia estirpe4. 

			La primera noche que durmieron juntos marido y mujer, ella soñó que de su regazo surgían tres serpientes que se deslizaban fuera del lecho conyugal. Al despertar, narró su sueño al esposo y él lo interpretó como una profecía, pues todos los hechos aparecían encadenados: tendrían tres hijos llamados Guti, Graip y Gunfjaun. Guti, el primogénito, poseería la isla. 

			La profecía se cumplió como era de esperar. A la muerte de su padre, Guti fue elegido caudillo y dio nombre a la isla, Gotland, compartiendo el dominio con sus hermanos y dividiendo el territorio en las tres zonas que actualmente mantiene la Iglesia local.  

			La descendencia de Thielvar fue tan numerosa que llegó el día en que no hubo espacio para todos en la isla, por lo que muchos tuvieron que emigrar hasta llegar a las tierras que habitaban los griegos y allí dejaron rastro de su lengua. 

			Hasta aquí, la leyenda. Lo que sigue ya es historia o, al menos, pretende serlo. Aquellos que no tuvieron cabida en la isla de Gotland emigraron hacia el sur. Jordanes, el historiador romano-bizantino de origen ostrogodo, siguió su pista para escribir Getica5,una obra que recopila cantos de tradición oral recogidos por Ablavio, historiador probablemente también godo, de quien afirma que «describe admirablemente a los godos en su verídica Historia».
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			Snake-witch, piedra de Smiss en När, Gotland, que se interpreta como la imagen de Vitastjerna. Imagen: Wikipedia.

			Gotland en la fantasía de los nazis

			Gotland es una isla de Suecia, a la que Tolomeo llamó Escandia, que tiene las costas combadas como los bordes de una hoja de cedro, y está situada en el mar Báltico frente a Polonia6. El viajero se sorprende al acercarse a ella porque, en su costa, la naturaleza ha creado figuras pétreas que recuerdan la gallardía y la fortaleza de los pueblos germánicos que la habitan desde hace siglos. 
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			Formaciones rocosas en la costa de la isla de Gotland. Imagen: Municipio de Gotland, Suecia.

			La Real Academia de la Lengua Española define «ario» como un supuesto descendiente de la estirpe originaria de los indoeuropeos, considerada por algunos más pura y superior que las de otros pueblos.

			Este concepto dio lugar a diversos hechos modernos, cuya cronología es la siguiente:

			En el siglo XIX, entre otros errores, hizo furor la supuesta superioridad de la raza aria sobre las demás razas. En 1921, el arqueólogo alemán Gustaf Kossinna identificó a los pueblos indoeuropeos con los pueblos preceltas y con los celtas arios que llegaron a la península ibérica en la Edad del Bronce. 

			En la década de los 30 del siglo XX, uno de los objetivos más importantes de la ideología nazi fue la germanización de la prehistoria en Europa Nórdica y Central. Uno de sus principales ideólogos, Hans Reinerth, propuso denominar a la Edad de Hierro como Periodo Germánico Inicial; al periodo romano como Germánico Pleno; y al fin del imperio como Germánico Final. 

			Para fundamentar esta teoría, los arqueólogos alemanes realizaron numerosas excavaciones en la antigua URSS, hoy Rusia, especialmente en la actual Ucrania, con el fin de confirmar la colonización germánica más antigua en Europa Oriental. Lo que buscaban con tanto interés eran evidencias arqueológicas de población goda.

			No sólo hubo excavaciones en la URSS y otros lugares considerados de origen germánico, sino en España, ya que el reino visigodo resultó para los nazis un puntal para su teoría de la germanización de Europa, por lo que la Alemania nazi impulsó investigaciones en toda la península ibérica, mediante la creación del Instituto Arqueológico Alemán en Madrid, inaugurado en noviembre de 1943, para promover los estudios germánicos de la época visigoda7.

			Pueblos germánicos «guapos y feos»

			Ahora deberíamos preguntarnos cuál era la razón para aquella búsqueda incesante de huellas góticas en Europa. La respuesta llega de la pluma de Tácito. 

			Cornelio Tácito fue un político e historiador romano, interesado en los pueblos bárbaros que, hacia el siglo I, escribió una obra titulada De origine et situ Germanorum, más conocida como Germania8, en la que estudia diversos pueblos germánicos, los describe por separado y llama «gotones» a los godos, aunque apenas habla de ellos. 

			La obra de Tácito no se limita a describir las costumbres, la religión y las tradiciones de los germanos, sino que se adentra en la etnografía, haciendo hincapié en la pureza de su raza, puesto que no se mezclaban ni se juntaban por matrimonio con otros pueblos, y eso los mantenía «puros y simples». 

			Esta costumbre de «mantenerse aparte» llegó también a la Italia de los reyes ostrogodos y a la Hispania de los reyes visigodos, incluida en sus códigos legislativos.

			Hay quien considera a Tácito un defensor de la pureza de la raza porque insiste en la belleza de los germanos y en la fealdad a que conduce mezclarse en matrimonio con otras razas. En sus escritos viene a comparar la máxima belleza de la raza germana con la máxima fealdad de la raza sármata9, nómadas procedentes de Persia, vinculados con los escitas, a los que adjudica un aspecto desagradable, mientras que la raza germana no es solamente hermosa, sino que está dotada de fuerza y valor.

			Tácito describió a los germanos como altos y fuertes, de ojos azules y cabellos rubios, de cuerpos grandes y magníficos guerreros, lo que algunos autores interpretan como gentes capaces de enfrentarse a Roma, mientras que otros opinan que el autor únicamente quiso poner de relieve las dotes físicas de los godos, pero que no llegó a comprender el papel que un día desempeñarían para el Imperio romano.

			Otros autores suponen que los textos de Tácito no son solamente descriptivos o estéticos, sino que manifiestan una ideología. Una ideología que los nazis captaron para identificarse con esa idea de belleza y fortaleza nórdica, e incluso para creerla superior y, por tanto, capaz de llegar a dominar al propio imperio latino.

			Los ideólogos nazis, capitaneados por Rosenberg y Himmler, encontraron en la Germania de Tácito el sustento para su concepto de la raza aria como superior al resto de las razas y la necesidad de mantenerla pura y evitar que se contaminase con razas inferiores. 
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			La isla de Gotland. Imagen: Wikipedia. 

			De ahí su empeño en investigar huellas arqueológicas de ostrogodos y visigodos, para confirmar la alianza germanófila de la Italia fascista y la España franquista con el Tercer Reich. Y, de paso, anexionarse Ucrania como territorio germano, porque la conquista de Crimea resultó imprescindible para su objetivo de restaurar el reino godo, transformando Sebastopol en Teodorichafen, Simferopol en Gotenberg y la propia Crimea, en Gothia o Gotland.

			La búsqueda de una civilización gótica que hubiera dominado a sus vecinos en Crimea y el mar Negro fue en vano. Jamás existió un estado germánico en Crimea que recogiera la antorcha del Imperio romano, precisamente porque los godos se pacificaron cuando llegaron al mar Negro y se instalaron en Crimea no para dedicarse a la guerra, sino a la agricultura, a la artesanía y al comercio. 

			Aquella fantasía de la Europa germánica empezó con excavaciones y terminó ahogándose en las carnicerías de la Segunda Guerra Mundial. 

			Retrato de un godo cualquiera

			En sus Etimologías, san Isidoro de Sevilla aporta información valiosísima sobre temas médicos, históricos y antropológicos antiguos, muchos de ellos referidos, precisamente, a los visigodos. Una de sus descripciones (23,7) señala que la procedencia de algunos pueblos se advierte tanto por la vestimenta como por ciertas señales distintivas propias de cada uno, como:

			Los bucles de los germanos; las trenzas y el color rojizo de los godos; los tatuajes de los britanos. Los getas destacan por sus rubias cabezas descubiertas… resplandecen los albanos con sus blancas cabelleras... la piel de los galos es blanca.

			De los godos, añade que es gente valerosa y muy esforzada, de enorme cuerpo y de aspecto terrible, por el tipo de armadura que utilizan. 

			A la hora de conocer el aspecto físico de los godos, podemos aceptar la descripción de algunos autores, o la fisonomía de las cinco estatuas de los reyes visigodos que adornan los jardines de la Plaza de Oriente de Madrid, junto a otros quince reyes hispanos. En el siglo XVIII, Fernando VI mandó a los artistas Domenico Olivieri y Felipe Castro esculpir 94 estatuas para honrar a sus antecesores y hoy se reparten por el Palacio Real y la geografía española.
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			Estatuas de los reyes visigodos en la Plaza de Oriente de Madrid. Imagen: Wikipedia.

			Los cronistas, como Sidoine Apollinaire, han descrito el aspecto físico de los godos, pero no de ciudadanos anónimos, sino de personajes políticos, caudillos guerreros o damas de la alta sociedad. Sin embargo, hace mucho tiempo que los forenses utilizan la biometría para el reconocimiento inequívoco de cadáveres y esa misma técnica ha permitido a los antropólogos reconstruir rostros de godos y de individuos de otros pueblos, a partir de cráneos hallados en yacimientos arqueológicos. 

			El Depósito del Museo de Historia Natural de Budapest conserva numerosos cráneos procedentes de enterramientos que los arqueólogos descubrieron hace tiempo. Son cráneos de personas anónimas de las que no existen esculturas ni retratos y eso los hace más interesantes. 

			El procedimiento biométrico ha permitido a los antropólogos de Hungría y de otros países reconstruir rostros, siguiendo la forma del cráneo para regenerar el tejido blando de gentes que vivieron hace 1.500 años. Es un método científico que requiere semanas de trabajo y que arroja resultados sorprendentes.
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			Hipótesis de reconstrucción facial de un varón visigodo hallado en la Alcudia de Elche, Alicante10.

			2 

			En Polonia

			Dada la multitud y variedad de gentes que albergaba, Jordanes consideró a la isla de Escandia vivero de pueblos, útero de naciones o fábrica de razas, a pesar de ser tan fría que los lobos se quedaban ciegos si trataban de atravesar su superficie congelada. 

			La Costa de los Godos

			Una historia o, quizá, leyenda, habla de tres barcos que, procedentes de Escandia, arribaron un día a la costa báltica de Polonia en busca de una patria en la que establecerse y cuyos ocupantes, tan pronto como pisaron tierra firme, le dieron el nombre de sus ancestros: Gotiscandia, la Costa de los Godos. Todavía quedó por llegar el barco de los perezosos, otros marinos más tardíos a los que, por su lentitud, los godos llamaron gépidos y a los que el historiador bizantino Procopio de Cesárea incluyó entre las naciones góticas.

			Algunos autores ponen en duda que los godos procedieran de la península escandinava, pero lo cierto es que, entre el reguero de vestigios que este pueblo fue dejando en su camino hacia el sur, se encontraron y se siguen encontrando numerosas señales de influencia escandinava, una cultura que bien pudieron llevar ellos consigo o bien pudo llegarles de la mano de los numerosos pueblos escandinavos con los que se cruzaron en el camino y con los que intercambiaron bienes cuando consiguieron asentarse en paz.

			Los godos fueron nómadas durante largo tiempo pero, en los periodos en que fueron sedentarios, construyeron viviendas toscas de madera, a base de troncos sin pulir, en las que se alojaron con sus familias y sus animales, conviviendo y dándose calor mutuamente.

			Estas viviendas son el vivo reflejo de los halls escandinavos. En Polonia, Rumanía y Ucrania, se han encontrado restos de más de 500 poblados con ese tipo de casas. El asentamiento más grande localizado se encuentra en Moldavia. 

			Los halls eran grandes pabellones de madera en los que los jefes escandinavos se reunían con sus guerreros y con sus familias para celebrar victorias y reuniones, aderezadas con los cánticos y las narraciones de los bardos. Muchos de ellos estaban cubiertos interiormente por tapices, para caldear el ambiente helado. Otros se convertían en verdaderas ratoneras, cuando las tribus enemigas los encerraban desde el exterior y les prendían fuego, para terminar con todos a la vez.
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			Los godos construyeron casas toscas con troncos de árboles, similares a los halls escandinavos. Reconstrucción de una casa gótica de Polonia. Imagen: Wikipedia.

			El sueño romano del pueblo godo 

			Los bárbaros que revolotearon en torno al Imperio romano, tanto de Oriente como de Occidente, soñaron con participar de aquella civilización tan poderosa, siendo admitidos y tratados como ciudadanos. 

			El mismo Atila, que tan feroz aparece en las crónicas de historiadores como Jordanes y Amiano Marcelino, según otros autores, hubiera dado cualquier cosa por vestir la toga romana, lucir insignias y tener derechos, algo que nunca consiguió, a pesar de que su corte albergó orgullosa a más de un intelectual romano e incluso tuvo por secretario al poeta Orestes, cuyo hijo Rómulo Augusto fue el último emperador de Roma. Esto lo cuenta Prisco de Panio, el embajador que el emperador romano Teodosio II envió a la corte de Atila y, por tanto, lo conoce de primera mano.

			Así sucedió en Occidente, pero la Pars Orientalis del imperio también tuvo admiradores bárbaros de su suntuosa corte y de su hermosa religión, como Vladimiro de Kiev, el príncipe ruso que obtuvo de sus embajadores la más bella descripción de Constantinopla que se conoce: 

			Allí es donde Dios comparte su morada con los hombres.

			Los godos, naturalmente, también soñaron el sueño romano de abrazar aquella civilización y de formar parte de ella. El objetivo de su larga marcha fue encontrar una patria acogedora en la que asentarse y, a ser posible, formar parte del Imperio romano. 

			La atracción que el Imperio romano ejerció sobre los pueblos bárbaros transformó sus sociedades y convirtió en bienes de prestigio todo aquello que admiraban, como la ciudadanía, la jerarquía militar o la organización política, cuya posesión suponía para ellos el estatus honorífico por excelencia. Por eso, los godos, como los alanos o los vándalos, no se acercaron al imperio como enemigos, sino como aliados, como mercenarios o, incluso, como refugiados. La alianza de los godos con Roma se estableció en tiempos de Constantino el Grande, en 332, pero los romanos solamente los tuvieron en cuenta cuando empezaron a suponer una amenaza para la paz del imperio o cuando los necesitaron como mercenarios11.

			En el Vístula

			Entre el maremágnum de gentes, dioses, costumbres y lenguas que partieron de Escandinavia en busca de una nueva patria, Jordanes destacó a los godos en su Getica. De su carácter, comentó que eran hombres fieros, siempre dispuestos a pelear y que vivían como animales salvajes, en cuevas que ellos mismos habían excavado en las rocas. 

			No faltan autores que opinan que la Getica fue una obra destinada a la concordia y a la colaboración entre el pueblo godo y el pueblo romano. Su público objeto principal fueron los líderes godos, para hacerles saber, de alguna forma, que era posible conseguir ser un buen romano sin renegar de los orígenes godos12.
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			Oratorio rupestre visigodo de Valdecanales, en Rus, Jaén. Imagen: Wikipedia.

			Es cierto que los godos construyeron viviendas e incluso, cuando se hicieron cristianos, iglesias excavadas en las rocas. Fue en Crimea donde se han encontrado numerosos restos de aquellas casas-cueva. En España también ha quedado un oratorio visigodo rupestre en la provincia de Jaén.
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			Los godos viajaron con sus carros, sus familias, sus animales, sus aperos de labranza  y sus pertrechos militares.

			Por los vestigios que fueron dejando, sabemos que llegaron a la costa de la actual Polonia en pequeños grupos, y que iniciaron el camino siguiendo la cuenca del Vístula, cuyas orillas brindaban alimento y descanso. Más tarde, cuando comprobaron la bondad del territorio, decidieron migrar en masa. Entonces trajeron consigo a sus familias, sus animales y sus aperos de labranza. Los carromatos godos poblaron un día las orillas del Vístula con sus ajuares rústicos y primitivos. 

			Los romanos supieron de su existencia por primera vez a principios del siglo II, por los textos de Tácito, que los situó en la actual Polonia, a orillas del Vístula. No solamente supieron de su existencia sino de su poder. En su Germania, Tácito describió los caracteres diferentes de unos y de otros pueblos germánicos, pero no mencionó claramente a los godos, sino a los gotones, probablemente otra de sus denominaciones, cuya monarquía dijo ser más rígida y severa que las demás, aunque sin faltarles la libertad; y su moralidad dijo ser más elevada que las de los otros, porque prohibía el aborto y la limitación de los nacimientos. Sin embargo, sabemos que hubo concilios en la Hispania visigoda que condenaron el abandono de recién nacidos a la intemperie, para que murieran o fueran recogidos por otra persona si tenían esa suerte.

			Esta costumbre de abandonar a los hijos no queridos estuvo muy extendida durante siglos y en numerosos pueblos y culturas. Recibió el nombre de «exposición» para dar a entender que no se abandonaba al recién nacido, sino que se le exponía a la misericordia de los dioses o a la suerte. Con suerte, un bebé expuesto podía ser encontrado por el sirviente de un magnate sin hijos que lo adoptara como «hijo de la Fortuna». Así lo cuenta el mito de Edipo.
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			Los arcos de guerra de los godos llamaron la atención del poeta Lucano.

			Por otra parte, Jordanes aseguró que los godos se revelaron superiores, más sabios que los demás germanos y casi semejantes a los griegos, algo en lo que estuvo de acuerdo el historiador romano Dion Casio, en sus Historias y Anales del siglo III. Jordanes comentó que eran sumamente hábiles en el combate y los primeros que tensaron las cuerdas del arco de una manera que llamó la atención del escritor romano Lucano, quien aconsejó «tensar los arcos armenios con las cuerdas de los godos».

			Bajo la protección de Marte

			Una vez superada la etapa primitiva de los dioses de la naturaleza y los espíritus ancestrales, común a la mayoría de las religiones, sabemos por Jordanes que los jefes y héroes godos que los llevaron a la victoria recibieron la consideración de semidioses, pero no de dioses. Delante de ellos, por tanto, hay que colocar al patriarca de Gotland, Guti, que según la Guta Saga, fue el padre del pueblo godo.

			Entre estas religiones ancestrales y el cristianismo en versión arriana que abrazaron en el siglo IV, los dioses germánicos ocuparon un lugar preferente en el panteón de los godos, porque les procuraban suerte en la batalla y buenas cosechas en la paz. Los germanos adoraban a numerosos dioses, siendo su culto principal el de la Trinidad de Upsala: Thor, poderoso dios de la maza; Odín, dios de la guerra, también llamado Wotan; y Frey, el dios del amor y de la paz. Estos dioses vivían en el cielo, en el castillo de Asgard. 
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			La batalla de Thor contra los gigantes, Mårten Eskil, 1872, Museo Nacional de Estocolmo.

			Los godos aceptaron a estos dioses, junto con los suyos propios, como Gaut, el creador que santificaba a sus caudillos y reyes; Wodans, que regía los vientos; Telws, que traía gloria y victoria; o Hulþō, llamada también Baírhta, la diosa que guiaba a los espíritus de los muertos en sus viajes por el más allá.

			Los dioses godos debían ser adorados en un claro del bosque, nunca en un templo cerrado, porque ellos mismos, hombres y mujeres, bebían la libertad como bebían el agua de los ríos y el aire puro del campo, donde no había paredes, sino naturaleza.

			Los pueblos germanos, en general, compartieron una religión a la que los cristianos denominaron «mitología», que no tenía profetas ni transmisores de revelación alguna. Era una religión básica, con dioses tan humanizados que uno era tuerto y otro era manco, tan belicosos como los que la profesaban, y toda su actividad se desenvolvía en nueve mundos, uno de los cuales, Midgard, albergaba a los seres humanos.

			A estos nueve mundos viajaban sin penalidades tanto el caballo de Odín, que iba y venía con sus ocho patas, como Hugin y Munin, dos cuervos posados sobre los hombros del dios, encargados de narrarle al oído todo cuanto sucedía.

			Odín empezó siendo el dios de la guerra y de la muerte, además de padre de todos los dioses. Pero su destino fue ser también dios de la sabiduría infinita, para conseguir lo cual, viajó a la tierra de los gigantes, disfrazado para no ser reconocido como dios y poder acercarse al pozo de la sabiduría que vigilaba el gigante Mimir, y beber de sus aguas.

			Mimir, el gigante omnisciente, le permitió beber si antes se arrancaba el ojo izquierdo y lo arrojaba al fondo del agua, como pago. Odín no se hizo rogar, se arrancó el ojo, lo arrojó al agua e inmediatamente pudo ver el sufrimiento de los seres humanos y alcanzar la comprensión y el conocimiento infinitos. 
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			Odín entrando a caballo al Walhalla, estela rúnica de Tjängvide, Gotland, Suecia. Imagen: Wikipedia.
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			Hugin y Munin sobre los hombros de Odín, tuerto. Ilustración islandesa del siglo XVII. Imagen: Wikiwand dominio público.

			Hay muchos mitos en torno a los ojos, al único ojo o al tercer ojo. Ya dijo Aristóteles que los ojos son la parte del cuerpo que más poder genera, como el semen para la procreación o el veneno menstrual para el mal de ojo.
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			Odín encuentra a Mimir. UniversitetetiBergen, foto/ill.: Emil Doepler, 1901.

			Mediante el pago de su ojo izquierdo, Odín no solamente volvió de la tierra de los gigantes dueño de la sabiduría infinita, sino que también pudo llevar consigo la cabeza de Mimir, que utilizó como oráculo.

			El poeta Virgilio supuso a los godos bajo la protección de Marte, el dios romano de la guerra. Por su parte, Jordanes identificó a Marte con el dios godo de la guerra, Tyr o Tiwaz. Las crónicas romanas, de las que se hace eco Jordanes, hablan de su crueldad, pues cuentan que los godos le sacrificaban a sus prisioneros de guerra, como la forma más eficaz de aplacarle, ya que es un dios cruel que gusta de la sangre vertida en la batalla. 

			Según tales crónicas, además de los sacrificios, los godos ofrecían a Tyr las primicias de sus botines de guerra y colgaban de los árboles los brazos de los prisioneros sacrificados, ya que su dios de la guerra era manco al haber perdido una mano en las fauces del lobo Fenrir. En este rito, salpicaban de sangre los árboles para tributarle gran devoción. No es de extrañar que el poeta romano y algún otro los considerase protegidos o incluso hijos del belicoso Marte, ya que ni siquiera el gran Julio César consiguió someterlos.

			
				
					[image: ]
				

			

			Tyr, dios godo de la guerra, la ley y el honor, al que Jordanes identificó con Marte. Es uno de los nombres de Odín y es un dios manco. Manuscrito islandés del siglo XVIII que representa la escena en que Tyr pierde su mano en las fauces del lobo Fenrir. Biblioteca Real Danesa. Imagen: Wikipedia.

			Sin embargo, la evolución del pueblo godo fue siempre positiva, ya que marcharon hacia la civilización y ni ellos ni sus dioses fueron siempre tan sanguinarios ni tan crueles como cuentan los cronistas romanos, porque durante su avance hacia el mar Negro, los sacrificios que ofrecían a sus dioses eran de animales y los despojos que colgaban procedían de los mismos animales sacrificados y no de cuerpos humanos.

			¿Feroces o pacíficos?

			Si es cierto lo que cuentan los romanos sobre su primitiva ferocidad, el proceso de civilización de los godos parece que se inició una vez que se establecieron en Polonia y, sobre todo, cuando llegaron al mar Negro y se aproximaron al Imperio romano. 

			Si esa primitiva ferocidad no fuera cierta, las crónicas bien podían referirse a otros pueblos germánicos, pues es sabido que los romanos, al igual que los griegos, siempre confundieron a unos con otros, ya que para ellos todos eran bárbaros y no distinguían a los diferentes pueblos de los grupos poliétnicos que podían incluir germanos, sármatas, escitas e incluso hunos, entendiendo que todos procedían de Escitia. 

			Los romanos se empeñaron en tratar a los germanos como a esclavos o bestias salvajes; en cambio, llenaron Galia e Hispania de monumentos, acueductos y calzadas. Y parece que fue Julio César quien decidió llamar germanos a todos los pueblos que habitaban al otro lado del Danubio y Germania a su hábitat. Una forma rápida de denominar a todos en grupo sin distinción alguna.

			Otra posibilidad es que las crónicas romanas sobre las matanzas que cometieron los bárbaros se refieran a la época en que, acuciados por los impuestos y por los abusos de los procuradores y de los legados romanos que los trataban sin piedad, los germanos se revolvieran contra Roma y se vengaran de la forma más sangrienta imaginable en las legiones romanas, que era lo que tenían más a mano. 

			Utilizando su táctica de guerra de guerrillas, atraían al bosque a los legionarios romanos y los atacaban por sorpresa. En los bosques próximos al Danubio se han encontrado proyectiles de plomo para hondas, realmente mortíferos hasta una distancia de cien metros, que empleaba la tribu de los keruskos contra Roma.

			También los godos se vengaron un día del trato vejatorio de Roma, violando y saqueando la capital del mundo, demostrando con ello su vulnerabilidad y abriendo la puerta del abismo para el imperio más grande y temible de aquellos tiempos. La hazaña de Alarico no destruyó Roma, pero destruyó el conjuro que la protegía de la avidez de los demás bárbaros y que no eran ni sus fronteras ni sus legiones, sino el miedo mágico que aquella civilización portentosa inspiraba a tantos pueblos, aunque valientes, primitivos e ignorantes.

			A pesar de su necesidad de ser libres y autónomos, los migrantes godos tuvieron que compartir territorios y caminos con muchos otros pueblos que, como ellos, se desplazaban hacia el sur en busca de mejor vida. Y eso supuso un intercambio de culturas y tradiciones que llegó a modificar a unos y a otros. 

			Lo cierto es que, antes de aprender a intercambiar culturas y bienes, los godos expulsaron por la fuerza a todos los pueblos que fueron encontrando, como burgundios, rugios o vándalos, porque en aquellos días y en aquellos lugares imperaba la ley de la guerra: cada pueblo que llegaba desplazaba al anterior por las buenas o por las malas, es decir, mediante la huida o el ataque, y fueron precisamente los godos los que consiguieron seguir su camino sin pagar peaje. Necesitaban ser libres y lo fueron.

			Parece que fue en ese camino entre Polonia y el mar Negro donde la sabiduría de los godos, que tanto alabó Jordanes, se hizo patente, pues dejaron de guerrear con unos y con otros para dedicarse al comercio, a la agricultura y a la manufactura, y entregarse a otros quehaceres menos belicosos. Por eso, cuando llegaron al mar Negro, su encuentro con los pueblos que lo habitaban, como sármatas, escitas o dacios, no fue un enfrentamiento, sino un intercambio comercial y cultural.

			Por su parte, los dioses a los que rindieron culto a partir de su emigración, se civilizaron hasta el punto de prohibir a los guerreros entrar en el cielo con armas. De hecho, no se ha encontrado arma alguna en las tumbas góticas, lo que ha servido muchas veces para identificarlas cuando ha habido dudas arqueológicas, puesto que los restantes pueblos germánicos siempre enterraban a sus guerreros, ya fueran hombres o mujeres, con sus pertrechos militares. 

			Cuenta Jordanes que los godos no sólo se civilizaron en cuanto a sus ritos guerreros y religiosos, sino que, en Dacia, hoy Rumanía, recibieron grandes conocimientos del sabio Deceneo, un héroe educador probablemente mítico como el centauro Quirón, al que su entonces rey, Burebista o Buruista, acogió con admiración. Aquel sacerdote filósofo y astrónomo, al ver su interés en aprender y su talento natural, les enseñó la física y todas las ramas de la filosofía, suavizando sus salvajes costumbres mediante la ética y explicándoles la lógica, para permitirles crear leyes civilizadas. Les enseñó los doce signos del Zodíaco y los secretos de la astronomía. 

			Los godos recibieron este aprendizaje, según Jordanes, en tiempos de Sila (año 82 a.e.c.). No es objeto de esta obra investigar la historia, pero sí relatar la memoria y tener en cuenta los argumentos que unos y otros autores emplearon para conocer la cultura de este pueblo que se distinguió claramente de los restantes germanos y que dejó una huella duradera en toda Europa, especialmente en España. 

			Lo que sí sabemos es que su proceso de culturización se inició, como hemos dicho, en contacto con otros pueblos ya civilizados y avanzó hacia el refinamiento a medida que se fueron acercando a las fronteras de Roma.

			La vida cotidiana

			Los grupos que se asentaron a lo largo de la cuenca del Vístula iniciaron aquel reguero de vestigios y huellas que han permitido a los arqueólogos y a los historiadores conocer la historia y la cultura del pueblo godo. Algunos se asentaron voluntariamente. Otros se quedaron atrás porque no pudieron continuar la larga marcha, ya fuera por su edad o sus condiciones físicas. Así era la costumbre de los pueblos nómadas.

			Precisamente allí, a poca distancia de la desembocadura del Vístula, donde se inició la larga marcha hacia el sur, aparecieron los primeros vestigios de algunas familias godas que se establecieron en la costa báltica de Polonia, así como de otras familias que siguieron la cuenca del río hacia el sur. 

			El día a día de los godos en este periodo fue el de tantos pueblos tanto nómadas como agricultores. Se desplazaban con sus carros y con sus animales. En unos carros viajaban las mujeres y los niños, con su ajuar doméstico y sus ropas sencillas de campesinos, túnicas a media pierna que facilitaran los movimientos y mangas largas que protegieran del sol y del frío. Estas túnicas eran sencillas, con un corte uniforme para hombres y para mujeres. Para el frío, además de las mangas, solían llevar una túnica encima de otra y los tejidos, según la estación, eran de lana, de cáñamo o de lino. 

			En los otros carros viajaban los guerreros con sus armas y sus trajes de cuero. Llevaban consigo sus pertrechos militares y también sus aperos de labranza. Los godos fueron nómadas, guerreros o agricultores, según el momento y el lugar. Los hombres vestían pantalones bajo la túnica y, para el frío, unos y otras usaban mantos de lana y, los que podían permitírselo, de piel. Una pieza muy importante del ajuar eran los cinturones, muy anchos y sujetos con hebillas. Algunos llevaban anillas de las que colgar objetos de uso habitual, como la espada o el hacha13.
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			Arriba, de izquierda a derecha: trajes nacionales de los godos, vestimenta de las clases bajas, mujeres godas del siglo IV. Abajo: armas, esculturas, coronas votivas, relieves, vasijas y adornos de los godos. Imagen: Trajes, armas, esculturas, adornos y vasijas de los godos, Biblioteca virtual del patrimonio bibliográfico. Ministerio de Cultura.

			Pero no todo era caminar. Cada treinta o cincuenta kilómetros, algunos abandonaban la marcha y se asentaban cerca de los ríos, de los que podían obtener alimento, agua y vida. Levantaban sus tiendas o sus cabañas de madera con troncos recién cortados y sin pulir, y se dedicaban a cultivar la tierra, porque amaban la vida rural y la libertad del campo. 
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			Los godos se asentaron en pequeños grupos a lo largo del Vístula, para dedicarse a la agricultura. Imagen: Ásatrú Comunidad Odinista de España14.

			En los asentamientos, las mujeres ceñían sus túnicas con cinturones de hebilla o con broches. Se adornaban con collares de cuentas y piedras pulidas, y con pendientes de metal. Su vestimenta era sencilla, su mundo rural era primitivo. Faltaba todavía mucho para que su destino los convirtiera en los refinados caballeros y damas que imitaron la cultura, la religión y las costumbres de Roma y de Bizancio.
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			Collar de cristales de una tumba femenina hallado en Polonia. Los cristales proceden de África del Norte y Palestina. 

			Una vez que se asentaron en torno al mar Negro, los pendientes femeninos ya llevaban engarzadas conchas y caracolas y las cuentas de sus collares eran de cristal. Las caracolas procedían del mismo mar y, las cuentas de cristal, de África o Palestina. Ese refinamiento se inició al entrar en contacto con las culturas del mar Negro, donde las tribus que lo habitaban llevaban tiempo practicando el comercio con diversos pueblos y, sobre todo, con el Imperio romano.

			Los ritos funerarios

			Los primeros enterramientos encontrados eran grandes bloques de piedra de forma irregular que, de alguna manera, formaban un círculo. Hemos visto estas formaciones en otras culturas y sabemos que se utilizaron como lugares de culto o como observatorios o, incluso, como necrópolis.

			Pero las que dejaron los godos en la desembocadura del Vístula son similares a otras formaciones que se han encontrado en Escandinavia. Los arqueólogos polacos interpretan que ya no cabe duda de que aquellos godos procedían de Escandinavia y que aquellos bloques de piedra eran necrópolis rudimentarias.
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			Bloques de piedra formando círculo cerca de la desembocadura del Vístula, en Polonia.
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			Bloques de piedra de la isla de Gotland formando círculo. Imagen: Municipio de Gotland.

			A casi 700 kilómetros del mar Báltico, siguiendo el cauce del Vístula, en Gródek, se encontró la necrópolis gótica más grande de Polonia. Un hallazgo que vino a confirmar el avance de la civilización de los hombres y de los dioses, porque en ninguna de sus tumbas se encontraron armas, aunque había cientos de esqueletos enterrados uno junto a otro, probablemente, víctimas de una batalla. Es de notar que los cadáveres estaban acostados con la cabeza orientada al norte, probablemente, hacia su procedencia.

			Siguiendo el camino hacia el sur, pero siempre en tierras de lo que hoy es Polonia, fueron apareciendo nuevos enterramientos que dieron testimonio de algunas costumbres funerarias hasta entonces desconocidas. Se encontró el caparazón de una gran tortuga que sirvió seguramente para proteger un cadáver de los predadores, aunque el objeto místico de este tipo de sepulcros parece que fue la creencia de que la tortuga traería al fallecido buena suerte en la otra vida. 
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			Tumbas de la necrópolis de Kowalewko (Polonia). Imagen: «Gentes barbarae. Los bárbaros, entre el mito y la realidad»15. 
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			Caparazón de tortuga utilizado para un enterramiento en Polonia.

			Las naves-sepulcro

			En otro enterramiento de Polonia, los arqueólogos encontraron un barco ritual funerario, horadado en la tierra, que contenía el esqueleto de una mujer echada de costado en postura sedente, como si estuviera sentada en el banco de remar. Es un tipo de sepulcro que parece recordar el largo viaje de los godos atravesando el Báltico y recorriendo la cuenca del Vístula.

			Sin embargo, si volvemos a la lejana Escandinavia, encontramos enterramientos en barcos de altura funerarios, en los que el cadáver o cadáveres iban ocultos en una cámara en el centro de la nave, junto con su ajuar fúnebre. Estos barcos aparecieron medio quemados en el interior de túmulos mortuorios, porque los incineraban antes de enterrarlos.

			Se trata de grandes barcos funerarios que emplearon los rusos y los vikingos, como el famoso buque-sepulcro de la reina Asa, en Oseberg. Pero los vikingos y otros pueblos germánicos utilizaron también barcos más pequeños, una especie de embarcaciones de recreo que se empleaban como naves funerarias, algo que pudo ser similar al barco ritual de la mujer goda hallado en Polonia. 

			Estos enterramientos tenían el objeto de que, si un guerrero no tenía la oportunidad de morir en batalla para ser conducido al cielo por las walkirias u otros emisarios divinos, los barcos funerarios le sirviesen para navegar hasta el mismo Walhalla. Los germanos no hicieron distinción entre hombres y mujeres, porque tanto unos como otras solían participar en la guerra de alguna forma.
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			Sarcófago femenino de la cultura Wielbark, en Polonia. Imagen: Wikipedia.

			Hasta aquí, los hallazgos de las necrópolis godas arrojaron resultados arqueológicos y antropológicos, pues su contenido permitió incluso, como hemos visto, la reconstrucción de los rostros de personas anónimas. Todos, ricos y pobres, tenían derecho a un enterramiento con rituales funerarios, con excepción de los esclavos.

			Más adelante, a medida que la civilización se fue incrustando en su cultura, los enterramientos revelaron objetos más sofisticados, muchos de ellos magníficos tesoros.

			3 

			En el mar Negro

			Gotiscandia, en lo que hoy es Polonia, no fue el destino definitivo de los godos, sino su primer destino. Desde el Vístula, siguieron el camino hacia Rumania y hacia el mar Negro, siempre en busca de mejores pastos, de mejores territorios y de mejores condiciones para hacer su asentamiento más duradero. Además, esa marcha incesante los fue aproximando cada vez un poco más a las fronteras de Roma.

			Ya en el siglo V, el comercio fluyó en un continuo intercambio entre las culturas germánica y romana, para dar lugar al nacimiento de la Europa medieval. Este movimiento incesante y abundante de culturas y riquezas ha quedado plasmado en los ricos vestigios que los arqueólogos y los antropólogos han sabido leer para mostrarnos cómo nació Europa tras el hundimiento del Imperio romano.  

			La cultura de Wielbark, en Polonia

			Los arqueólogos que estudian el mundo bárbaro han acuñado la expresión «cultura arqueológica» para diferenciar los distintos conjuntos de pueblos, evitando utilizar el concepto de etnia, por encontrarlo peyorativo. 

			En lo que respecta a los godos, hay dos culturas arqueológicas que se asocian a los pueblos a los que los romanos denominaron gothi: la cultura de Wielbark y la cultura de Černjahov-Sîntana de Mures16.
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			Las culturas Wielbark (rojo), en Polonia, y Černjahov (amarillo), en Ucrania, Moldavia y Rumanía. La isla de Gotland aparece en rojo y el sur de Escandinavia, en verde. Imagen: Wikipedia.

			Se da el nombre de cultura de Wielbark a todos los hallazgos arqueológicos y antropológicos que se han efectuado en la actual Polonia y que corresponden al periodo comprendido entre el siglo I y finales del siglo III.

			Esta cultura comprende enterramientos, asentamientos, yacimientos y tesoros hallados en torno al Vístula o el Elba. En todos ellos se aprecian numerosas influencias escandinavas, como hemos visto hasta ahora.

			Las tumbas son los yacimientos repletos de objetos que se han podido datar como correspondientes a determinada cultura, puesto que los godos, como la mayoría de los pueblos antiguos, llevaban consigo a la tumba sus objetos personales, sus riquezas y todo cuanto pudiera distinguirlos en el más allá de otros difuntos y de otros pueblos.

			Los objetos de influencia escandinava, como las joyas, los escudos y las lanzas, no sólo llegaron hasta allí en manos de los godos, sino de otros pueblos de origen escandinavo con los que compartieron territorios, como los gépidos (los lentos) que, una vez en el mar Negro, formaron parte importante del contingente gótico.

			En su avance, los godos se fueron encontrando con otros pueblos o tribus con los que compartieron camino e incluso asentamiento, puesto que en alguno de los yacimientos arqueológicos que se han hallado es tal la mezcolanza de objetos pertenecientes a diferentes épocas y culturas, que resulta sumamente complejo o, incluso, imposible, asociar los objetos con un pueblo o con una tribu determinados. 
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			Cerámica gótica de Wielbark, Museo Arqueológico de Odrach, Polonia. Imagen: Wikipedia.

			El tesoro de Lubiana

			Algo así sucedió con el tesoro de Lubiana, en Polonia, enterrado entre finales del siglo IV y principios del V, y localizado en 1986 en un campo de cultivo, por un granjero que encontró un cuenco de bronce. La mayoría de los objetos estaban rotos, doblados o incluso quemados y deformados por el fuego.

			Se trata de un enterramiento de 19 kilos de objetos, correspondientes al siglo II según la cronología del arqueólogo checo Jaroslav Tejral, con influencias de las culturas de Wielbark (godos, siglos I al III) y Przeworks (vándalos, siglos III al V).Entre otros muchos objetos, cerámicas y armas, contiene cuencos de metal finamente ranurados del periodo romano, similares a otros localizados en la antigua Checoslovaquia, con decoración de cronología variada, probablemente para conservar cenizas de la incineración de cadáveres. Todo ello dificulta atribuir los objetos a un grupo, tribu o pueblo determinado17. Tampoco se sabe el motivo del enterramiento de todos estos objetos tan heterogéneos, que podría ser tanto profano como religioso18.

			En estos enterramientos de objetos diversos se han encontrado armas. Hemos dicho que los godos no se enterraban con sus pertrechos militares; en todo caso, las armas se enterraban por separado. También sabemos que su cultura les impedía mezclarse estrechamente con otros pueblos, aunque pudieran compartir caminos y territorios, pero no matrimonios ni familias. Ya hemos dicho que mantuvieron pura su raza y que eso llamó la atención de los nazis. 
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			El tesoro de Lubiana, Museo Arqueológico de Gdańsk, Polonia. Imagen: Jarosław Strobin. Universidad de Varsovia. 

			Las armas

			Las armas y las joyas de los godos se basaron en tradiciones nórdicas, mezcladas con esmaltes persas y con los típicos motivos zoomórficos de las estepas. 

			Entre las armas de esta época y de este lugar, algunas demuestran que habían empezado a modernizarse a la hora de luchar contra los pueblos que iban encontrando por el camino y a los que iban desplazando para continuar sus asentamientos o su marcha. 

			Por ejemplo, en el año 250, los godos utilizaron picas cortas de hierro para luchar contra el legado de Tracia y Macedonia, en lugar de las antiguas lanzas germánicas de casi dos metros, que trajeron de origen y que se distinguían por su punta de hierro endurecida al fuego.

			Otras armas de combate eran las espadas largas de hierro y, como vestimenta militar, yelmos y cotas de malla también de hierro, aunque estaban reservadas a los jefes, debido a su elevado coste.

			Llevaron las nuevas armas hasta sus asentamientos en el Vístula y en el Elba, donde también guerreaban con espadas largas, ligeras y resistentes, que habían sido soldadas con acero en los talleres de los sármatas, aquellos nómadas persas a quienes Tácito calificó de «feos» en comparación con los agraciados germanos. 

			Lo que parece que no se modificaron fueron los arcos, provistos de aquellas cuerdas tensadas de tal manera que llamaron la atención del poeta Lucano; pero sí parece que cambiaron los escudos redondos que describió Tácito en su Germania y de los que comenta que el mayor deshonor sería perderlos en la batalla, porque en las batallas posteriores utilizaron escudos ovalados o incluso rectangulares, hechos de madera.

			Estos escudos debieron emplearse para formar una barrera lineal o, si lo aprendieron de los romanos, para formar el testudo, la famosa tortuga de las legiones que les permitía avanzar protegidos por un caparazón de escudos 

			El hallazgo más reciente de armas góticas en Polonia data de 2024. Se trata de decenas de kilos de hierro corroído por el tiempo y embarrado por haber sido enterrado en el bosque. Son lanzas y espadas de la época del Imperio romano que se ocultaron solas, aparte de las tumbas, como ya comentamos.
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			Armas góticas y vándalas encontradas en Polonia en 2024. Museo de Hrubieszowie, Polonia. 

			Las necrópolis

			Lo más significativo de la cultura de Wielbark son los grandes conjuntos funerarios de planta circular de piedra pero, en esta época, los enterramientos ya no se limitaban a aquellos túmulos o círculos de piedras irregulares que tanto recordaban a la lejana Escandinavia y en los que se mezclaban las incineraciones y los enterramientos, sino que ya se diferenciaban completamente las dos áreas funerarias: la dedicada a la inhumación y la destinada a la incineración. En la mayor parte de los ritos mortuorios se practicaba la inhumación, pero los restos incinerados se guardaban en una pequeña cámara funeraria y, en algunas ocasiones, en una urna. Además, las tumbas aparecen señaladas con una estela vertical19.

			También estaban diferenciadas las tumbas masculinas de las femeninas. En las masculinas, como ya comentamos, no aparecen armas, sino solamente alguna vestimenta, mientras que, en las femeninas, llama la atención el ajuar funerario que incluye hermosas joyas y vestidos finamente tejidos, sin duda procedentes de intercambios comerciales que ya se habían iniciado durante su marcha por Polonia.

			Las investigaciones que se han llevado a cabo sobre los ajuares de las tumbas excavadas, arrojan algunas conclusiones: en las tumbas masculinas, los objetos encontrados suelen ser cuernos para beber, cuchillos, navajas de afeitar, piedras de afilar, hachas, tijeras, puntas de flecha y pinzas. En las tumbas femeninas, se han encontrado especialmente adornos como brazaletes, collares, fíbulas y broches con forma de «S»20.

			A partir de su avance hacia el sur siguiendo la cuenca del Vístula, las necrópolis ofrecen ricos ajuares, joyas y magníficos tesoros que los godos se llevaron a la tumba, como marchamo de calidad y distinción en la otra vida. Ya no eran emigrantes nómadas, sino ricos comerciantes que disfrutaban de una nueva patria, por más que tampoco fuese tan duradera como esperaban, porque su destino continuó siendo la marcha interminable hacia el sur. 

			Las tumbas fluviales

			En 2023, en el centro-norte de Polonia, apareció un tesoro de los muchos que quedaron enterrados. En el Wda, un río de escaso caudal, de los que se emplean para recorridos en canoas y piraguas de poco calado, se encontró una tumba gótica del siglo IV, repleta de joyas. Fíbulas de plata, cuentas de ámbar de algún collar cuya cinta se rompió y las dejó rodar sobre el cadáver, cerámicas, broches y un peine de madera bellamente decorado con motivos de serpientes, que eran un símbolo típico germánico.

			Esta costumbre de enterrar a sus muertos junto a los ríos o, incluso, debajo del lecho del río si era de escasa profundidad y se podía cavar un túnel, tenía el objeto de hacer desaparecer el cadáver de las manos profanas de los enemigos y ocultar la tumba de la codicia de los ladrones, puesto que todos sabían que los cadáveres no partían solos hacia el otro mundo, sino acompañados de riquezas. Algunas de estas tumbas nunca aparecieron, como la de Alarico, y otras terminaron en el fondo del mar, arrastradas por las corrientes.
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			Peine de madera decorado con motivos de serpientes, del tesoro del Parque Natural del río Wda, Polonia. Imagen: Hildebrand, Gabriel, Historiska museetSHM (CC BY 4.0).

			El acercamiento cultural al Imperio romano

			La estancia de los godos en Polonia no fue muy larga, porque la cultura de Wielbark termina en el siglo III, a partir del cual, se inicia una nueva cultura en la que se aprecian nuevos cambios en las vestimentas de los hombres, que empezaron a imitar el estilo romano, mientras que las mujeres godas, más conservadoras que sus maridos, no se dejaron influir tan pronto por las modas romanas y mantuvieron su estilo original.

			Hemos dicho que la sencillez característica de las construcciones y los ajuares góticos de la época de Polonia empezaron a adquirir cierta sofisticación cuando entraron en contacto con el mundo romano y trataron de imitar sus costumbres con el fin de asimilar la cultura del imperio. Más adelante, veremos que esa sencillez característica de los godos desapareció cuando dominaron buena parte del ya extinto Imperio romano, a juzgar por la magnificencia de los tesoros que dejaron.

			Las culturas del mar Negro

			Los godos llegaron finalmente al mar Negro, tras los escitas y los sármatas. Ya venían practicando el comercio como hemos visto, pero al llegar allí, cambiaron de costumbres para dedicarse a la compra y venta y, en la mayoría de las ocasiones, al trueque. Eso significa que sabían fabricar objetos para intercambiarlos con los demás pueblos.

			La cultura de Černjahov se localiza en el mar Negro, entre las desembocaduras del Danubio (al que Jordanes llamó el rey de todos los ríos) y del Don, y ocupa un área muy amplia entre Kiev, Transilvania y Donetz.

			Se diferencian dos culturas. La de Černjahov, formada por los yacimientos localizados en toda la zona del mar Negro, y la de Sintana de Mures, que corresponde a los hallazgos localizados en Rumanía. 

			Tanto los enterramientos como los objetos y tesoros correspondientes a estas culturas, más tardías que la de Wielbark, se dataron entre el siglo III y mediados del siglo V, es decir, el periodo en que los godos vivieron en esa zona porque, en el siglo IV, los hunos los atacaron, y no por primera vez, y obligaron a la mayoría de las tribus a levantar el campo. 

			La cultura de Černjahov representa la federación de pueblos y tribus germanos que se reunió en torno a los godos en el siglo III, para enfrentarse a Roma. Debido a esto, en algunas tumbas se han encontrado armas, algo que debió corresponder a alguno de los demás pueblos de la federación que, en el siglo V, eran al menos cinco, todos ellos independientes.

			Las necrópolis

			Las 1.500 tumbas de la necrópolis de Černjahov se encontraron en 1899. Para los alemanes, se trataba de una cultura típicamente germánica que, como dijimos, el III Reich utilizó para anexionarse Ucrania. Para rusos y rumanos es el precedente de la cultura eslava. 

			En todos los yacimientos se encontraron vestimentas y restos de rituales funerarios de incineraciones o inhumaciones, con nichos excavados en los laterales y, casi siempre, con ausencia de armas. 

			Como elementos propios de este lugar y de esta época, encontramos los grandes pabellones de madera que en su momento comparamos con los halls escandinavos, pero mucho más alargados que los anteriores. La cerámica también evolucionó y ya no se hacía a mano, sino que se fabricaba con torno, especialmente la cerámica gris. Y, como fósiles, aparecen también peines de hueso, no de madera. En el yacimiento arqueológico de Vega Baja, en Toledo, se han encontrado además cerámicas importadas de Cartago, que pertenecía al exarcado del África bizantina.

			Es de notar que entre los enterramientos no aparecen tumbas principescas sino tumbas de personas anónimas, como los propietarios de los cráneos que estudiaron los antropólogos húngaros con el método biométrico. Las tumbas principescas corresponden a la realeza militar o a la soberanía doméstica, es decir, a las élites sociales, y se caracterizan por la gran cantidad de objetos de oro, de plata y de piedras preciosas que acompañaban a los cadáveres.

			La vestimenta

			Al llegar al mar Negro, tras atravesar Polonia y Rumanía, la cultura de los godos había adquirido barnices y pinceladas de las otras culturas  con las que trabaron conocimiento e intercambiaron bienes comerciales. Próximos al imperio, también se habían hecho más cultos y refinados.
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